
 
MI NOVIA DE 320 KILOS 

Amigo mío Poeta: 

Tengo una novia de más de 320 Kilos. 



Es hermosota como ella sola 

Y tiene una cara muy guapa 

Más bonita y más bella 

Que las actrices de Hollywood 

Las putas de Las Vegas 

O la de las vírgenes y santas de la Iglesia. 

Es ella toda una bola de sebo 

En la que yo encuentro 

La estatua de Cibeles 

Y la de Fernando VI 

El de las Salesas Reales, en Madrid. 

Yo la llamo “Guyana” 

Y a ella le encanta 

Pues todo su cuerpo abarca 

Lo de esa región de América del Sur 

Sobre la costa del Atlántico 

Entre Venezuela y el Brasil. 

Es virgen pura y santa 

Y es natural de San Vicente de Arévalo 

En Ávila. 

Yo me he enamorado locamente 

Como un pedófilo seglar o cura 

De su preciosa cara 

Y de su vagina que es infantil. 

Para abrazar todo su cuerpo 

Me tengo que convertir 

En un capitán español 



De esos colonizadores de Costa Rica. 

¡Amarle a ella es colonizarla¡ 

Para besarle su “Concha” 

Tienen que elevarla una grúa 

Y yo, subido en otra de plataforma 

Hacerle cosquillas con la legua en su pepita 

O rozarle las ninfas con la picha 

Aunque a ella le gusta más 

Lo que le hace el presidente de los Estados Unidos 

A las tías y concubinas: 

“Apretarles la chirla cuando mean 

Para escuchar ese chirrido 

Que hace el pis al salir con fuerza. 

Que eso lo ha visto en películas porno”. 

A mí me llaman Enrique el Doliente 

Y dicen que sí soy tonto. 

No me importa 

Pues estoy locamente enamorado de esa bola de sebo 

Con sus dos manitas y dos patitas 

Que son un primor 

Que no llegan, ni por asomo 

A sus dos grandísimas tetas. 

Cuando quiero consumar con ella 

No encuentro agujero alguno 

Y me veo sobre ella 

Como un caballero montañés 

Bien salido, y con la picha tiesa 



Dando por culo a una gigante seta Perrochico 

O de San Jorge 

O me veo con mi instrumento músico 

De una sola cuerda 

O pirulí de la Habana 

A modo de rabel 

Haciéndole sonar su Guzla 

Jamás he pensado poner mi boca en su guzla 

Porque ese día será mi perdición 

Mi muerte de seguro 

Quedando muerto y asfixiado para siempre 

Por esta manceba mía “la Guyana”. 

No lo olvides, amigo mío Poeta 

Por si acaso. 

-Daniel de Culla  

 

 

 

 

 


